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SECCIÓN ESPECIAL: DESCENTRALIZACIÓN Y TRANSFERENCIA DE FACULTADES EN PAÍSES NO FEDERALES

Los cruceños celebran que el “Sí” a la autonomia haya triunfado con 85% de los votos el pasado 4 de mayo de 2008. El voto por la autonomía de 
la región más rica de Bolivia fue un acto en contra del Gobierno del presidente Evo Morales.

La descentralización puede hacer que 
los gobiernos sean más sensibles 
ante las necesidades locales
La revista Federaciones habitualmente publica artícu-
los sobre los aproximadamente 28 países federales del mundo, 
pero existen muchas otras naciones que han otorgado o dele-

gado facultades en sus unidades regionales más pequeñas.
En este número de Federaciones, dirigimos la mirada al 

estado que guarda la descentralización en cinco de estos países 
que no son federales, a tres naciones sudamericanas, Colombia, 
Bolivia y Perú, así como a Japón y Marruecos. 

Descentralización significa la cesión de determinadas facul-
tades administrativas a las regiones de un país pero sin el 
otorgamiento de facultades políticas ni fiscales.

Los cinco países, en grados distintos, se propusieron y pro-
curan acercar el proceso de gobierno a sus gobernados. 

Algunos de los llamados gobiernos “unitarios” han existido 
durante siglos con todas las facultades importantes concentra-
das en sus gobiernos nacionales, pero ya sea para satisfacer las 
demandas regionales o para hacer más eficiente la gestión 
gubernamental, han escogido “transferir” facultades a otro 
orden de gobierno.

Recuérdense los gobiernos transferidos a Escocia, Gales e 
Irlanda del Norte en el Reino Unido después de las elecciones de 
2007.

La transferencia de facultades es un método de descentra-
lización que incluye no sólo un cambio en la toma de decisiones 
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POR Franz X. Barrios Suvelza

uando el candidato socialista Evo Morales se  
convirtió en el primer indígena en asumir la presi-
dencia de Bolivia en 2006, con la encomienda de 
efectuar un cambio radical, sus partidarios espera-
ban que obtuviera grandes logros. 

Bolivia es una sociedad dividida en términos 
económicos y étnicos. Los seguidores de Morales 

también son indígenas y, en su mayor parte, económicamente 
desfavorecidos. 

El reto es enorme. Bolivia es uno de los países más pobres de 
América del Sur, y esta nación de 9.2 millones de habitantes tenía 
una lista de expectativas que satisfacer. 

Por una parte, los pueblos indígenas, que habitan mayoritaria-
mente en las regiones montañosas occidentales, quieren una 
mejor democracia, una posición más sólida de negociación con 
las compañías multinacionales de petróleo y gas y una reforma 
total de la Constitución que incluya el reconocimiento formal de 
los derechos indígenas. Estos ciudadanos indígenas bolivianos 

representan un considerable 70% de la población del país y 
apoyan decididamente a Morales.

Por otra parte, los bolivianos más ricos de las tierras bajas del 
oriente, en su mayor parte descendientes de españoles y mestizos, 
quieren que el gobierno nacional, asentado en La Paz, les con-
ceda mayor autonomía departamental.

Inicialmente, a principios de 2006, esos dos grupos de interés 
vivieron en una paz precaria bajo el liderazgo de Morales. Pero 
varios de los partidarios de Morales querían que desmantelara el 
llamado “neoliberalismo”, política que promueve los mercados 
sin restricciones y los gobiernos pequeños que no interfieran con 
los flujos de capital y bienes. Aquí fue donde los dos grupos 
chocaron poco después de que Morales nacionalizara el sector de 
petróleo y gas en mayo de 2006.

En el oriente, que se muestra irritado por el Gobierno de 
Morales, cuatro de los nueve departamentos de Bolivia quisieron 
impedir que Morales impusiera fuertes cargas fiscales a sus plan-
taciones de soya y a los ranchos de ganado, y esperaban adquirir a 
través del proceso de transferencia una porción mayor de sus 
ingresos por gas natural, ahora controlados por Morales.

Las fuerzas a favor de Morales —dirigidas por su partido, el 
Movimiento al Socialismo o MAS— querían que la riqueza gene-
rada por esas regiones del oriente se empleara para elevar el nivel 

Los conflictos étnicos y de 
clase paralizan las reformas 
bolivianas
El Presidente titubea en el tema de la descentralización

C

administrativas sino también una descentralización política y fis-
cal. Como tal, es la forma más desarrollada de descentralización, 
a excepción de un mandato constitucional de autogobierno.

Los cinco países estudiados en este número de la revista están 
en momentos distintos entre la descentralización básica y una 
transferencia de facultades en toda la extensión de la palabra. 
Ninguno de ellos enfrenta una secesión inminente de sus uni-
dades subnacionales.

De estos cinco países, Japón es donde la transferencia de facul-
tades se ha dado en menor medida. La revista Economist comentó 
recientemente que “más que cualquier otra gran democracia rica, 
Japón concentra el poder político y los recursos financieros en el 
centro”.

Sin embargo, a principios de año, un panel gubernamental 
recomendó el cuasi desmantelamiento del sistema centralizado 
de gobierno que ha existido desde 1867. La propuesta limitaría el 
gobierno central a 16 áreas, entre ellas, la diplomacia, la seguridad 
nacional y la política comercial. De acuerdo con la propuesta, los 
gobiernos regionales también se responsabilizarían de áreas 
como las obras públicas y el fomento industrial.

En Marruecos, el gobierno procura calmar la ira de la juventud 

radical y poner fin a los atentados terroristas que estremecieron al 
país hace cinco años. Parte de su estrategia es delegar en el orden 
local la responsabilidad del desarrollo económico y social. Por lo 
que respecta a los países sudamericanos, Colombia ha financiado 
de manera significativa la descentralización energética, pero las 
reformas practicadas no se acercan a la transferencia.

En Bolivia, el presidente populista Evo Morales entabla una 
batalla perdida en contra de las regiones subnacionales del orien-
te del país que votan por la transferencia de facultades fiscales a 
las regiones. Morales percibe esta descentralización como una 
apropiación del poder por parte de los terratenientes adinerados 
y un medio para evadir la carga fiscal. Morales quiere ese ingreso 
fiscal adicional para ayudar a los habitantes más pobres, en su 
mayoría indígenas y que representan 70% de la población total.

Entre tanto, en Perú, la descentralización ha avanzado a trom-
picones durante los últimos 29 años. Martín Tanaka y Sofía Vera, 
del Instituto de Estudios Peruanos, anotan que la descentra-
lización de su país ha sido caótica y hasta el momento, incapaz de 
establecer en forma coherente y organizada un marco institucio-
nal para la prestación de servicios gubernamentales al pueblo.

Franz X. Barrios Suvelza es asesor de la oficina del Programa de las 
Naciones Unidas para el Desarrollo (PNUD) en La Paz, Bolivia.
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